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Nota del Ministerio de Marina sobre 
la reorganización de la Compañía 

Trasatlántica 
Se reciben en este ministerio nume-

rosas protestas de diversas entidades 
de España y de la República Argen-
tina contra la decisión del Gobierno 
de supr mir los servicios de la línea 
de navegación transoceánica señala-
da con el número 2, y que hacía la 
Ccmpañía Trasatlántica Española, 
desde el Mediterráneo a Brasil, Mon-
tevideo y Buenos Aires. 

También se han publicado en la 
Prensa diversos arlículos en el mis-
mo sentido. Para restablecer la ver-
dad y orientar debidamente a la opi-
nión pública, se ruega la inserción de 
la siguiente nota: 

"La Compañía Trasatlántica se re-
gía en sus relaciones con el Estado 
español por el contrato de21 de agos-
to de 1925, mediante el cual la Dicta-
dura cambió el sistema de subvención 
de un tanto, por milla navegada, por 
el de cubrir todos los déficits de ex-
plotación que tuviera la citada Com 
pañía; con lo cual la cantidad presu-
puesta para estos servicios ("y que 
era 28.305.177,23 pesetas" para las 
cuatro líneas en servicio) resultó in-
suficiente, y en estos últimos años 
hubo de recurrirse a frecuentes am-
pliaciones de crédito, que hicieron 
ascender a "48,6 millones" de pese-
tas, en 1929; "51,9 millones", 1930, y 
a "47,8 millones", en 1931, las canti-
dades que hubo de abonar el Estado 
a la Compañía Trasatlántica. Como 
la Constitución española actual pro-
hibe los llamados créditosampliables, 
y como el contrato del año 1925, que 
era por cincuenta años, se estimó ile-
gal, el Gobierno decretó su anula-
ción, poniendo en vigor el anterior, 
del año 1910, el cual finaliza en el 
presente de 1932, y sometió a las Cor-
tes un proyecto de ley estableciendo 
esa anulación y proponiendo una li-
quidación de cuentas con la Compa-
ñía en todos los años del régimen ex-
cepcional. Por otra parte, se consignó 
en el presupuesto para este año la 
cantidad fija de 25.246.550 pesetas, y 
se pensó inmediatamente en confec-
cionar una nueva ley de Comunica-
ciones Marítimas que substituyese a 
la vigente, de 1909, ampliando y me-
jorando todos nuestros servicios de 
comunicaciones transoceánicas, per-
feccionando las líneas, aumentando 
su número y recorrido y procurando 
que responda a la imperiosa necesi-
dad espiritual y material de nuestras 
relaciones directas y frecuentes con 
todas las Repúblicas de Centroamé-
rica; lo cual no sucede ahora ni ha 
sucedido nunca. Este firme propósito 
del Gobierno está en vías de realiza-
ción, y aspiramos a que en el prime-
ro del año próximo comiencen a fun-
cionar todos estos servicios. Se afir-
ma, una vez más, que nuestra preo-
cupación ha sido la de perfeccionar 
unos servicios deficientes y que nun-
ca se ha pensado en reducir, ni mu-
cho menos en suprimirlos. 

Pero nos encontramos ahora en el 
periodo de transición y de reorgani-
zación. La Compañía Trasatlántica 
no podía sostener sus cuatro líneas 
con la cantidad consignada en este 
presupuesto, y el Estado no podía, ni 
debía, consignar más, ya que se pro-
ponía modilicar el sistema de auxilio, 
haciéndole más eficaz y más econó-
mico. En primero de mayo se había 
abonado ya a la Compañía cerca de 
ocho millones de pesetas, y era pre-
ciso reservar créditos para el pago 
del aval y amortización de las accio-
nes garantizadas por el Estado (más 
de once millones y medio de pesetas), 
para los déficits de explotación de 
las lineas que subsistían ya en el ré-
gimen de tanto por milla (unos dos 
millones) y de las que aún habían de 
terminar en primero de junio (más de 

medio millón), y para ¿1 pago de la 
cuota de seguro de toda su flota du-
rante el segundo trimestre de este año 
(un millón); en total más de veintitrés 
millones de pesetas, reservándose el 
resto hasta la cifra presupuestaria an-
tes fijada para recorridos y repara-
ción de barcos, imprevistos, etc.; este 
resto no llega a dos millones de pese-
tas, y aún se piensa disponer de- par-
te de él para restablecer modestamen-
te una de las líneas suprimidas. 

Tuvo entonces el Estado que dete-
ner el abono a las cantidades que la 
Compañía reclamaba por déficit de 
explotación de los primeros meses de 
este año, hasta conocer el resultado 
de la liquidación de cuentas que se 
propone, y saber si, en definitiva, re-
sultaba acreedor', como esperamos, o 
deudor de la Compañía Trasatlántica, 
y propuse a ésta, y «ella aceptó», la 
supresión provisional de las linees nú-
meros 2 y 3; de esta última no nos ocu-
pamos ahora, porque ya se dice que 
habrá de restablecerse para los meses 
que restan del año, aunque con menos 
frecuencia, pero con más recorrido y 
con nuevas e interesantes escalas en 
puertos de la América Central. 

La línea número 2 se ha suspendido 
hasta primero del año 1933 porque 
era la más gravosa (31 pesetas por 
milla navegada, contra 27 pesetas la 
de Nueva York o número 3; 6,80 pese-
tas, la de Centro-América, o número 
4, y 2,23 pesetas, la del Cantábrico a 
Cuba y y Méjico, o número 1), la que 
tenía los barcos más viejos de la flota 
y de explotación más antieconómica; 
y porque esa misma línea, con igual 
recorrido y escala, estaba, y sigue es-
tando, servida por otra compañía es-
pañola, que no percibe más auxilio 
del Estado que el modesto de la prima 
de navegación correspondiente, esta 
otra compañía dedica tres modernas 
motonaves y dos buques más antiguos 
a ese servicio, y todos ellos pueden 
absorber en sus bodegas toda la car-
ga que dejan los dos barcos de la 
Trasatlántica, que lo servían antes; 
sus fletes no son superiores a los de 
ésta; la velocidad de sus barcos y to 
tonelajes son mayores, así como la 
frecuencia de las expediciones. Du-
te el año pasado el transporte de la 
Compañía Trasatlántica por la línea 
número 2, de cuya supresión se re-
clama, fué de 11.746 toneladas, o sea, 
el 18,48 por 100 del total, y el de la 
Compañía Ybarra, 23.342 toneladas, 
o sea el 38,30 por 100 del total trans-
portado; la capacidad de bodega de 
esta última llega a 140.000 toneladas, 
y fácilmente se comprende que pueda 
absorber toda la carga de importación 
y exportación de mercancías entre 
España y Brasil y las Repúblicas del 
Plata. 

En cuanto al pasaje, debe decirse 
que el de tercera clase se cifra en el 
último año de 1931, en 5.662 para la 
Compañía Trasatlántica y de 2.763 
para la de Ybarra, contra un total de 
10.131 toneladas. La capacidad de la 
Compañía Ybarra para esta clase de 
pasajes, es de 7.000, con lo cual que-
da demostrado que también puede ab-
sorber el de la otra compañía en su 
totalidad. Resta únicamente el pasaje 
de cámara, que se calcula en la Tras-
atlántica en 2.000 por año, contra un 
total de unos 5.500, o sea, un millar 
por el segundo semestre de este año, 
en que suspende sus servicios, y aun 
suponiendo que Ybarra no transpor-
tase esta clase de pasaje, el perjuicio 
que a la Economía nacional pudiera 
causarse con ello no llega a un millón 
de pesetas, y, en cambio, el restable-
cimiento del citado servicio tal y como 
se llevaba a cabo hasta ahora, supon-
dría un gravamen para la Hacienda 
española de más de dos millones y 
medio de pesetas. 

Ha de advertirse muy particular-
mente que no se pretende favorecer a 
una C o m p a ñ í a con perjuicio para 
otra, sino simple y puramente defen-
der los intereses del Estado durante 
ese breve período de transición. 

Queda finalmente por considerar la 
cuestión del personal que la Compa-
ñía Trasatlántica ha de verse obligada 
a despedir. Aunque este asunto pre-
ocupa mucho al Gobierno ha de reco-
nocerse que su acción tiene que limi-
tarse a hacer cumplir a la Compañía 
Trasatlántica los compromisos que 
hubiera contraído con sus empleados 
y obreros y las obligaciones que ad-
quirió como consecuencia del cumpli-
miento de disposiciones legales. 

En cuanto a lo primero, las recla-
maciones derivarán de los contratos 
de trabajo pactados. Y en lo que ata-
ñe a las segundas, los artículos 37 y 
40 de la ley vigente de comunicacio-
nes marítimas están bien claros y por 
ellos se obliga a la Compañía a des-
tinar el 4 por 100 de la subvención 
del Estado a crear la institución be-
néfica o de previsión adecuada para 
sostener los retiros, pensiones, etc., y 
ha de depositar en el Banco de Espa-
ña el importe del 4 por 100 en tanto 
noorg'nice esa institución.Si la Com-
pañía Trasatlántica ha cumplido y 
cumple sus obligaciones, nada habrá 
que reclamarle. Se trata de una Em-
presa particular, a quien han de diri-
girse las demandas que sus funciona-
rios y obreros estimen pertinentes.» 

Anuncíese usted en LIBERTAD 

Versificador Cómico 

L A P I N T A 
La pinta del alcalde 

* que fué elegido, 
(conste escribo en balde), 
me ha convencido. 

La pinta del Doctor, 
es, francamente, 
activa de valor 
e inteligente. 

La pinta del sereno, 
del gobernante, 
del hombre recto y bueno, 
culto y constante. 

La pinta juvenil, 
de fortaleza, 
demócrata y servil 
¿Verdad, Pardeza? 

La pinta de optimismo 
¿Verdad que sí? 
¿Verdad que no es el mismo, 
Pérez Martin? 

La pinta radical 
de "altos" principios; 
un alcalde ideal 
¿Verdad, Corripio? 

¿Verdad que es una pinta 
franca y sencilla? 
¿Qué opinan don Enrique, 
Fabre, Arenillas? 

Los otros concejales 
¿están contentos? 
¿SI? Pues.. . ¡Viva el alcalde! 
y Ayuntamiento. 

L u i s , GÓÍÍEZ. 

E L P A T R I O T I S M O 
i 

El ideal más sublime de la Huma-
nidad, por el que los pueblos han es-
crito su Historia; la pasión más noble 
del ciudadano que le lleva a los sacri-
ficios más gloriosos y le encadena con 
lazos de amor a la Patria querida; el 
patriotismo, alma y vida de las nacio-
nes, triste es confesarlo, en nuestra 
nuestra querida España, ha sufrido y 
sigue sufriendo crisis lastimosa. 

Hoy, que aun aquellos pueblos en 
que los sin patria parecían constituir 
arrolladora legión, han dado el más 
alto ejemplo que vieron los siglos, de 
amor inquebrantable, de fe ciega, de 
entusiasmo delirante por la Patria; al 
extender la vista por el solar hispano, 
el corazón se llena de amargura. Por 
doquier, no solamente hijos renega-
dos que guardan sus entusiasmos por 
'as causas ajenas, menospreciando 
los propias, sino lo que es más lamen-
table por comprender a mayor núme-
ro, una soberana indiferencia por 
todo lo español; un desconocimiento 
primitivo de nuestras glorias y de 
nuestra historia; una negación humi-
llante de nuestro poder y de nuestros 
derechos; un desamor, en fin, hacia 
todo lo español, que causa escalofríos 
al manifestarse en conversaciones, li-
bros, revistas, discursos y periódicos. 

Como si se tratara de una leprosa, 
de una madre prostituta, se oyen pro-
testas de sus hijos negando su origen 
y reclamando imperiosamente su se-
paración, para no ser copartícipes de 
su deshonra y de su ruina. No solo 
los extraños, los enemigos seculares 
y los de momento la han denigrado y 
descalificado a la faz del mundo fal-
seando su historia y llenándola de 
calumnias, sino sus propios hijos, las 
regiones a quienes dió su sangre y su 
vida, han formado coro con los insul-
tos de fuera y han llegado a renegar 
de su tradición y a considerar como 
un baldón infamante su unión con la 
pobre España. ¡Pobre Españal La se-
frora de ambos mundos; la madre de 
cien pueblos a los que crió con la 
mayor largueza y generosidad con 
que ninguna madre crió a sus hijos, 

desangrándose y empobreciéndose 
por ellos; la noble matrona que nunca 
supo abrigar odios inextinguibles; la 
gran patria hispana, reducida hoy 
por arte de propios y extraños a su 
viejo solar, todavía tiene que saborear, 
para colmo de sus desgracias, la hiél 
amarguísima del odio y del desprecio 
de los suyos. 

Cierto, que ya se presienten los al-
bores de días más felices; que se le-
vantan por todas partes voces conso-
ladoras de patriotas convencidos; que 
muchos de los extraviados, causan-
tes 4e nuestros desprestigios, mues-
tran arrepentimiento; que una juven-
tud lozana, no ya una esperanza,sino 
una hermosa realidad, alza su frente 
con orgullo llamándose española y 
bien aguerrida con las armas del es-
tudio y de la honradez, ha empezado 
a reconquistar la Historia de España, 
inter umpida desde hace dos siglos, y 
no podemos menos de abrigar la cer-
tidumbre de que logrará en breve en-
grandecer la patria, elevarla al nivel 
de las naciones más adelantadas, ha-
cerla tan digna y grande,que ninguno 
de sis hijos pueda avergonzarse de 
llamjrla a boca llena: ¡Patria que-
rida! 

A ?sta juventud nos (irigimos con 
el prtsente trabajo, que no tiene otro 
fin que analizar el proceso de las 
ideas y de los medios que han condu-
cido i crear en España esa mala ra-
lea dü antipatriotas, culpables de la 
ruina material y moral de nuestra pa-
tria. Conociendo las causas y los sín-
tomas, les será más fácil precaverse 
del nortífero contagio y distinguir a 
aqueíos que han tenido la desgracia 
de inocularse del fatal veneno. 

Si conseguimos mantener viva o 
aviva' en alguno la llama del patrio-
tismo, nos consideraremos más que 
espléididamente r e m u n e r a d o s por 
nuesta labor. 

PEDRO PAÑOS COMINGES. 

O D I A L A G U E R R A 
Un genealogista prueba a un prín-

cipe que desciende en línea recta de 
un conde cuyos padres habían cele-
brado un pacto de familia, hace tres-
cientos o cuatrocientos años, con una 
casa cuyo recuerdo se ha perdido la 
cual tenía pretensiones lejanas sobre 
una provincia cuyo último poseedor 
murió de apoplegfa. El principe y su 
consejo ven su derecho evidente: esta 
provincia que se halla a más de cien 
leguas de distancia, protesta de esa 
pretensión, y añade que malditas las 
ganas que tiene de ser gobernada por 
tal príncipe, a quien no conoce si-
quiera, y que para dar leyes a las 
gentes, se necesita, por lo menos su 
consentimiento. Tiempo perdido: esas 
razones no llegan a oídos del señor, 
cuyo derecho se juzga incontestable, 
y este encuentra en seguida gran nú-
mero de hombres que nada tienen que 
perder; los viste con paño azul de 
seis pesetas corte; les da sombreros 
bordados con hilo blanco; los enseña 
o manda que se les enseñe, media 
vuelta a la derecha, media vuelta a la 
izquierda, y a la voz, o mejor, al bra-
mido ejecutivo ¡arrrll! en marcha ha-
cia la gloria. 

Los tres príncipes que oyen hablar 
de esta empresa, toman parte en ella 
cada uno según su poder, y una ex-
tensión del país se cubre de más mer-
cenarios asesinos que los que Gengis 
Kán, Tamerlán o Bayaceto llevaban 
tras de sí. 

También llega a noticia de pueblos 
bastante lejanos que va a haber gue-
rra y que se paga un real o real y me-
dio diario por individuo al que quie-
ra entrar en la que se arma, por lo 
que en seguida se forman grupos que 
se-dirigen-a vendw sus sanguinarios 
servicios al que quiera comprarlos. 

Estas multitudes se ensañan luego 
las unas contra las otras, no sólo sin 
interés en el asunto, sino sin saber 
siquiera de qué se trata. 

Vénse a la vez cinco o seis poten-
cias beligerantes, tan pronto tres con-
tra tres, como dos contra cuatro o 
una contra cinco, que se detestan re-
cíprocamente, uniéndose o atacándo-
se alternativamente; todas, no obstan-
te, de acuerdo en un solo punto : en 
hacerse todo el daño posible. 

Lo maravilloso de esa empresa in-
fernal es que cada jefe de banda de 
asesinos ha hecho bendecir previa-
mente sus banderas e invoca a Dios 
con toda solemnidad antes de eomen-
zar el exterminio de sus prójimos. Si 
un jefe consigue que perezcan dos o 
tres mil hombres, considerando que 
la cosa no vale la pena, no se acuer-
da de Dios para nada; pero si la ma-
tanza se eleva a diez mil, y por añadi-
dura se ha destruido una ciudad por 
el hierro, por el saqueo y por el in-
cendio, entonces, con toda ceremonia, 
entre los vapores del incienso y con 
acompañamiento de órgano se canta 
una canción largay pesada, compues-
ta de una lengua desconocida de los 
combatientes, y en ocasiones hasta 
de los mismos cantantes, atiborrada 

de sandeces y barbarismos; con la 
particularidad de que esa misma can-
ción sirve, no sólo para celebrar el 
asesinato y la destrucción al por ma-
yor, sino también para bodas, bauti-
zos y otros muchos menesteres; cosa 
imperdonable p a r a algunos países 
que tienen fama por la riginalidad y 
novedad de sus canciones. 

La religión natural impide a los 
hombres cometer crímenes; un hom-
bre recto y de buenos sentimientos re-
chaza el asesinato; pero la religión 
artificial excita a todas las crueldades 
colectivas: conspiración, sediciones, 
bandidajes, emboscadas, sitios y asal-
tos de ciudades, saqueos, matanzas, 
a las que los individuos acuden ale-
gremente bajo la bandera de su santo. 

Se paga por todas partes cierto nú-
mero de perorantes para celebrar y 
enaltecer esas jornadas sangrientas, 
que van vestidos de una manera rara 
y muy diferente de los demás hom-
bres: unos con mantos bordados so-
bre su traje talar, otros le cubren con 
una especie de camisa y otros aún se 
ponen encima un ropaje que consiste 
en un dos-colgantes de abigarrada te-
la, recargada de galones y bordados 
de oro, que penden por detrás y por 
delante. Todos hablan mucho tiempo 
y siempre citan lo que sucedió anti-
guamente en Palestina a propósito de 
un «ombate en Veteravia. 

Lo restante del año, esas gentes 
declaman contra los vicios, probando 
en tres puntos y por antítesis que las 
damas que se pintan con un poco de 
carmín sus frescas mejillas, serán ob-
jeto de l a s eternas venganzas del 
Eterno; que SolintoyAtaliason obras 
del demonio; que un hombre que se 
-hace servida su mesa por valor de 
doscientos escudos de frescos y es-
quisitos pescados en cuaresma se sal-
va, mientras que un infeliz que coma 
quince céntimos de carne va a todos 
los diablos por un tiempo sin fin. 

Entre cinco o seis mil declamacio-
nes de esa especie, sólo hay tres o 
cuatro, todo lo más, compuestas por 
un tal Massillon, que un hombre sen-
sato pueda leer sin repugnancia; pero 
en todas ellas apenas se encontrarán 
dos en que el orador se atreva a de-
cir algo contra la guerra, ese crimen 
que incluye todos los crímenes y que 
es el mayor azote de la humanidad. 

Esos perorantes hablan incesante-
mente contra el amor, que es el único 
consuelo del género humano y el úni-
co medio de reconstituirle, y no dicen 
apenas una palabra contra los esfuer-
zos abominables que se hacen para 
su destrucción. 

Bourdalone dejó un sermón famo-
so contra la impureza, pero nada di-
jo contra esos asesinatos variados de 
tantas maneras, sobre esa rabia uni-
versal que desoía al mundo. Todos 
los vicios reunidos de todos los tiem-
pos y de todos los lugares no iguala-
rán jamás los males que produce una 
sola campaña. 

VOLTAIHE. 

Siluetas Gaditanas 
Cuando ya estábamos acongojados 

por carecer de noticias de nuestro es-
timado amigo y colaborador Plutarco, 
recibimos el telegrama que copiamos 
a continuación: 

«Arcos Frontera. 
L i B E R T A D = C á d i z . 

P r e s c r i p c i ó n facultativa marché 
campo toda urgencia. Dadas aficio-
nes, aprovecharé viaje para estudiar 
flora y fauna provincia Cádiz. Remr 
tiré correo estudio sobre frondoso 
árbol muy conocido provincia y capi-
tal. Me refiero "castaño" gaditano. 
Al regreso, embarcaré hacer estudios 
sobre pulpo y numerosos tentáculos. 
Saludos cariñosos a amigos.—Plu-
tarco.* 

Muy sinceramente deseamos el rá-
pido restablecimiento de salud de 
Plutarco, por cuya suerte ya estába-
mos intranquilos, y esperamos con 
ansiedad el estudio cuyo envío nos 
anuncia, sobre el "castaño" gaditano 
y sobre el pulpo y sus tentáculos. 

Los Tenientes de Alcalde 
Esta tarde quedarán elegidos los 

Tenientes de Alcalde de esta nueva 
etapa municipal, en la forma siguiente: 

Primer teniente de alcalde, don José 
del Corripio (radical socialista); se-
gundo, don Adolfo Silván; terce o, 
don José L. Fabre (radicales lerrou-
xistas); cuarto, don Manuel Pérez 
Martín (Servicio de la República); 
quinto, don Manuel Agudo (radical 
socialista); sexto, don Pedro Muñoz 
de Arenillas (socialista); séptimo, don 
Enrique Varela (radical socialista); 
octavo, don Bernardino Jiménez del 
Moral (socialista), y noveno, don Ri-
eardo de la Fuente Pedroso (radical 
lerrouxista). Síndico administrativo, 
don Manuel Campos Milán (radical 
socialista), y de lo contencioso, don 
Tomás Fabrellas Peña (al Servicio de 
la República). 

Nuestra enhorabuena anticipada a 
todos, con el deseo ferviente de que 
el éxito les acompañe en su gestión. 

Anónciese en este periódico 



L I B E R T A D 

El (ranco suizo y la crisis 
Su heroica resistencia tiende a debilitarse 

El exceso de oro, se ha dicho, no 
crea la prosperidad. Las teorías mer-
cantilistas han de remozarse de nuevo 
para probar qu en esta etapa crítica 
de la humanidad, cuando la crisis ha-
ce fracasar tantos postulados econór 
micos que parecían verdades incon-
movibles, la abundancia de dinero y 
sobre todo si es dinero ajeno, más 
que señal de tranquilidad puede ser. 
motivo de desasosiego. 

Tenemos el caso de Suiza. Durante 
los últimos años, se ha convertido en 
puerto de refugio de los capitales ex-
tranjeros. Los depósitos de estos ca-
pí ta les , seguramente representarán 
más de 2.000 millones de francos sui-
zos. Y nos fijamos para señalar esta 
cuantía en la cifra de reservas de oro 
de su Banco de emisión que de 467 
millones de francos suizos en 1925, 
pasa a 713 en 1930, saltando de aquí 
a los 2.439 millones de francos suizos 
en 1932, mientras la circulación ape-
nas sube de 1.000 a 1.500 millones. 
¿Será el franco suizo por este motivo 
inconmovible? 

No. De ninguna manera. La inquie-
tud es con ellos como con los france-
ses y los yanquis. Inglaterra, abando-
nando el patrón oro se quitó ya la 
preocupación, pasando de una vez 
por el momento de vergüenza. Los 
norteamericanos, pasan por un mo-
mento amargo, viendo cómo su oro 
se escapa. 

¿Qué diremos del franco suizo? 
No conviene exagerar la euforia de 

la acumulación de dinero ajeno. Para 
Inglaterra fué una maldición. Para 
Francia con sus 78.000 millones de 
francos oro, puede que lo sea también. 
Para Suiza, país de economía peque-
ña, raquítica, la inversión acertada y 
segura de ese dinero a ella confiado, 
es un problema de imposible solución 
y lleno de peligros. 

En estos momentos en que las in-
versiones son tan peligrosas, que los 
Estados quiebran, que los grandes 
negocios se tambalean, que los capi-
tales errantes no tienen un punto de 
depósito fijo, la abundancia de oro, 
si no es propio, más encierra peligros 
que ventaja. 

Y ese es el caso de Suiza y de su 
franco. Hemos departido recientemen-
te con financieros suizos. Cuando se 
les habla de este tema del futuro de 
moneda, procuran deslizarse. No tie 
nen buena impresión de la perspecti-
va. Ni del pasado. Suiza ha perdido 
sumas ingentes de millones en la caí-
da de la Bolsa de New York, en el 
hundimiento de la libra, en Alemania 
y en los países centrales donde ha-
bían invertido mucho dinero. Suiza 
no tiene tan buenos arbitrajistas como 
Amsterdam, como París. 

Esto en cuanto a la inversión de un 
dinero que no era suyo. Que era di-
nero de ese peligroso sistema de in-
versión a corto plazo, exigible inme-
diato de los depósitos, que vuela co-
mo las mariposas. El dinero propio 
para inversión, no existió nunca en 
sobrantes de tanto potencial en Suiza. 

Pero la misma economía propia es-
tá atacada en su médula. La industria 
del bordado va decayendo. La del tu-
rismo perdió el 80 por ciento de sus 
ingresos. La relojería es una ruina. 
La electricidad está al borde de la 
crisis. La industria lechera no puede 
exportar por sus caros precios. Una 
cifra prueba el descenso de estas acti-
vidades productivas en Suiza. En 1931 
el comercio exterior cayó en 726 mi-
llones de francos. Las exportacio-
nes han bajado al 75 por ciento. En 
el primer trimestre de 1932, el ritmo 
de descenso crece. A este promedio, 
el déficit del comercio exterior, llega-
rá en el año a 1.000 millones. 

Las finanzas del Estado, también 
comienzan a resquebrajarse. Y causa 
inquietad que las aduanas, por ejem-
plo, recauden 100.000 francos suizos 
menos por día, en relación con el año 
anterior. 

Pero posiblemente, el peligro para 
el franco suizo no está ahí, sino en la 
afluencia de dinero que no proceda 
de Suiza—dinero que algún día se 
marchará—y que, entre tanto, creando 
tantos problemas de inversión en un 
país sin densidad industrial y sin do-
minio colonial ocasiona a la vez un 
envilecimiento de los precios del di-
nero. Como Francia, Suiza puede que 
en breve tenga hambre y le sobre el 

oro. La situación es de un peligro pe-
renne. El porcentaje de garantía su-
perior a 100 de su Banco de emisión 
— en diciembre era de 145,8 por cien-
to—no nos dice nada. 

Puede c a m b i a r prontamente en 
cuanto el aflujo de capitales se con-
vierta en reflujo—que ya se inició el 
cambio de frente—. El retorno a la 
confianza en los países extranjeros 
puede producir, así como la satura-
ción de oro, un proceso de redestri-
bución del oro, un trasiego de los so 
brantes de los capitales, principio de 
la normalización del mundo con e 
consiguiente quebranto para e s t a s 
monedas que exteriormente parecían 
inconmovibles: ese es el caso de Suiza. 

Temamos por el día, además, en que 
comience a circular la idea de que ese 
refugio financiero internacional de los 
lagos ginebrinos, no es tan seguro 
Mejor dicho, temamos por los suizos 
y por la integridad de los capitales 
de quienes tienen una fe tan ciega en 
la moneda de los viejos hoteleros, 
hoy b a n q u e r o s internacionales 
huéspedes del espíritu de la paz. 

PEDRO RICO RUANO. 

LOS ASILADOS DEL HOSPICIO 
A C U E R D O P R O V I N C I A L 

Prensa extranjera 
La Liberté.—En su artículo de fon-

do, titulado «El mundo a la deriva», 
dice que el 16 de junio, fecha de la 
celebración de la Conferencia de Lau-
sanne, el mundo capitalista librará su 
última batalla. Vamos a asistir al hun-
dimiento financiero de las dos terce-
ras partes de Europa. Alemania pro-
clamará con la moratoria,su voluntad 
de no pagar jamás su deuda, lo mis-
mo pública que privada. 

Entonces Europa se verá arrollada 
por una avalancha de quiebras y ca-
tástrofes financieras, que multiplica-
rán los paros obreros y agravarán la 
crisis. 

Se repetirán, pero de manera mucho 
más monstruosa, los episodios del 
año 1848 y por todas partes se produ-
cirán motines e insurrecciones. Ter-
mina el editorial manifestando que los 
Estados Unidos atraviesan una situa-
ción muy grave y no se veján librej 
de las dificultades y trastornos que se 
avecinan. 

Le Temps. —En su «Boletín del día» 
lo dedica a la crisis política del Japón. 
El reciente asesinato del Presidente 
del Consejo ha proyectado plena luz 
sobre el movimiento existente, cuya 
verdadera tendencia es la de un tradi-
cionalismo riguroso aliado a una pa-
sión revolucionaria. El comunismo 
no tiene ninguna influencia sobre este 
movimiento. 

Sorprende la analogía del movi-
mie nto con los procedimientos de 
reacción antiliberal y antidemocrático 
que se desarrolla en algunos países 
de Europa, principalmente en Alema-
nia, también bajo la influencia directa 
de los medios militares. 

L'Ere Nouvelle — En su editorial 
analiza el hecho indiscutible de que 
el Presidente de la República Sr. Le-
brun, se ve obligado a gobernar por 
haber declarado la huelga de brazos 
caídos sus ministros. Aunque el Pre-
sidente es irresponsable, en este lapso 
de tit-mpo ha tenido que gobernar, 
pues en esto consisten muchas inicia-
tivas discretas, consejos oficiosos, in-
vitaciones corteses, pero apremiantes. 
Y por primera vez en la historia de 
Francia puede decirse que la alta ma-
gistratura del Estado, ha dejado de 
ser una sinecura para tener grandes 
responsabilidades. 

L'CEuvre — Publica extensa infor-
mación sobre España. Al dar cuenta 
de los debates referentes al Estatuto 
de Cataluña, se pregunta si la unidad 
de la República está amenazada, y 
también comenta el movimiento revo-
lucionario organizado por los sindi-
calistas y anarquistas en Andalucía 

Ivestia.—El diario de los soviets, 
dice que la posición económica de In-
glaterra se caracteriza por una agra-
vación progresiva. La conferencia im-
perial de Ottawa, será ahora la pér-
dida de la última ilusión de la indus-
tria y la agricultura inglesas. El pro-
bable fracaso estriba, especialmente, 
en la dificultad de adaptar a los Do-
minios el principio de tarifas diferen-
ciales. 

Berliner Tageblatt.—Al dar cuenta 
en telegrama de Tokio de que el Em-
perador encargará la formación de 
Gobierno al presidente de la organi-
zación Kankú Houska (Dragón Ne-

E1 Sr. Gobernador Civil de esta 
provincia recibió de la Dirección Ge-
neral de Administración Local, el es-
crito que se copia, resolviendo una 
consulta del Sr. Alcalde de Cádiz: 

«Visto el oficio de ese Gobierno de 
7 de enero último, transcribiendo el 
que le dirigió el Alcalde Presidente 
del Ayuntamiento de esa capital, con-
sultando sobre si al confeccionarse 
los presupuestos es posible conservar 
los auxilios determinados en los mis-
mos a favor de las entidades benéfi-
cas de carácter religioso, por estimar 
no estar determinado aún el alcance 
exacto del artículo 26 de la Constitu-
ción. Este Ministerio ha tenido a bien 
resolver la consulta de referencia-en 
el sentido de que hallándose con-
signado de menere clara y 
terminante en el párrafo se-
gundo del aludido a r t í c u l o 
constitucional que el Estado, 
lae regiones, las provincias y 
los municipios, no manten-
drán, favorecerán ni auxilia-
rán económicamente, a las 
igleeiae, asociaciones e ins-
tituciones religioeas sin esta-
blecer distingo ni excepción de nin-
guna clase, es obligatoria en obedien-
cia debida al mencionado precepto 
constitucional, no consignar en los 
presupuestos de las citadas entidades 
cantidad alguna para auxilio de orga-
nismos que ostenten carácter reli-
gioso». 

* * * 

Más vale tarde que nunca, dice el refrán, 
y como buenos, han cumplido los vocales 
de la Comisión Gestora de la Diputación. 

No se nos oculta la propaganda que cier-
tos elementos interesados en sentido con-
trario harán respecto a la resolución que el 
organismo provincial tomó, pero, no sean 
timoratos: pueden tener la satisfacción que 
han procurado cumplir. Ahora bien, en la 
Casa de Beneficencia en que estos niños 
son acogidos no deben encontrar diferen-
cias algunas con la propia, y no olvidar 
que si con tiña y tracomajii^resarfliijltjfu-
nos niños eñ la casa de losSalesíá'nos.'a^ín-
to al que le fué dado como vulgarmente se 
dice, carpetazo, sin exigir las responsabi-
lidades que fueran pertinentes, y dilucida-
das éstas, aplicadas las sanciones por in-
curia y abandono bien notorio, al demos-
trarse la existencia de dichas enfermeda-
des, muy justo es que ahora se proceda a 
minucicso reconocimiento para evitar que 
algunos de los que reingresen en la Casa 

provincial sean portadores de los mismos 
o parecidos padecimientos, pudiendo más 
tarde ser utilizados estos casos como argu-
mentos en que basar el temor de las ma-
dres a que sus hijos estén bajo la tutela 
directa de un establecimiento benéfico que 
para eso fué fundado, y deber de la Dipu-
tación Provincial velar por su eficacia real 
y efectiva. 

Los establecimientos benéficos no pue-
den ser sólo almacenes de acogidos, sino 
cumplir los altos fines para que fueran fun 
dados, dentro siempre de las corrientes 
modernas que señala el progreso... no per-
maneciendo a la altura de la época, bien 
añeja, de su creación. 

Ejemplos se tienen en los establecimien-
tos extranjeros similares a nuestros hos-
picios provinciales, en los cuales no sólo se 
atiende a la educación en el sector de ins-
trucción: también se tiene en cuenta que 
cada acogido, en la medida de sus a:tivi-
dades, contribuya con el trabajo en sus dis-
tintas modalidades a la aportación de las 
cargas propias y a las de los imposibilita-
dos por su edad, defectos físicos, etc. , po-
niéndose así coto a la fomentación de la 
vagancia y toda clase de vicios que llevan 
aparejadas las rancias costumbres españo-
las en estas casas. 

Hágase revisión de las circunstancias 
que concurren en cada niño asilado, fami-
lia, etc. , evitándose de esa forma el uso y 
abuso de la caridad oficial, ya que no sería 
extraño comprobar que puede haber quien 
deje sus hijos bajo los auspicios de la Di-
putación para desatender obligaciones san-
tas a las que pueden y deben acudir los pa-
dres. no tan sólo las madres, sino el que 
por fortuna los tengan, ambos a la vez, por-
que no sería extraño que haya quien utili-
zara los beneficios de estos establecimien-
tos para, abandonando su sagrada misión, 
la olviden para así poder ser dueños dt ha-
cer lo que venga en ganas. Ni tampoco que 
haya señores que brinden protecciones para 
después hacerla con la caridad de todos. 

Póngase las Casas de Beneficencias a la 
altura de su misión sagrada de acogimien 
to, educación y amor al trabajo, con todos 
los detalles al alcance de los medios eco-
nómicos de la entidad provincial, higiene 
en todos sus factores enseñanza intelec-
tual y manual, no queriendo tampoco que 
una incuria de muchos años sea resuelta en 
horas, ni menos se pida revocación de 
acuerdos como hasta ahora parecía ser cos-
tumbre de la Comisión gestora. 

Las amenazas de otro orden y las incita-
ciones en forma que pudieran constituir 
verdaderas provocaciones a hechos delicti-
vos no; más circunspección. 

Sobre la campaña de la Caverna, el Go-
bernador tiene la palabra. 

U N N U E V O L I B R O 

"AL SERVICIO DEL EJERCITO 

gro) y al vicepresidente del Consejo 
secreto Imperial, Bozen Hizanuma, 
dice que si esto se llega a realizar, 
significaría que el Emperador japo-
nés se ha inclinado por completo an-
te el terror fascista. 

7he Manchester Guardian.—Dice 
su corresponsal en Moscú que la es-
casez de alimentos en Rusia es grave 
y afecta principalmente a la población 
rural, pues la urbana está en situa-
ción privilegiada. 

La carestía se debe a tres caisas 
principales: Las exigencias para el 
plan quinquenal, que lleva a exportar 
víveres que se necesitan en el país; 
las perspectivas de guerra en extremo 
Oriente, que hacen destinar alí los 
víveres, y principalmente el sistema 
de granjas colectivas, que ha f<aca-
sado por razones que exigíriai va-
rios artículos por su extensión. 

La situación no es, sin embargo, 
comparable al hambre. 

The Times— Publica un artícul« so-
bre las ansias de expansión italianas. 
Después de un período de refleñón, 
Italia fija sus ojos en Africa y Eu'opa 
oriental. 

El discurso de Grandi en la Cjma-
ra sobre los intereses vitales del país 
en Africa, y las «necesidades ineudi-
bles» de expansión colonial, no con-
tiene nada nuevo, pero es de rotar 
que nombró especialmente a Afrta. 

De vez en cuando surgen rumores 
acerca de que Portugal estaría dis-
puesto a ceder algunas de sus «olo-
nias y de que España no quiereper-
manecer más tiempo en Marrueos. 

Leed: 

Al Servicio del Ejército 
de que es autor Eduardo Benzo Cano. 
Prólogo del ilustre Dr. fl\arañón, pu-
blicado por la «Editorial J . 7X\orata.» 

E P I G R A M A 

—Dígame usted, Juan de Di»«, 
(y contésteme usted pronto): 
¿Qué es peor que un tonto? 
—Peor que un tonto, son dos. 

La Alcaldía de Cádiz 
Ha quedado resuelta la crisis mu-

nicipal, suscitada con motivo de la 
renuncia del cargo de Alcalde de esta 
capital, presentada por D. Enrique 
Alvarez López, a consecuencia de te-
ner que ausentarse para efectuar ejer-
cicios de oposición a una cátedra del 
Instituto Cervantes, de Madrid, de 
nueva creación. 

Después de varias reuniones, con-
ferencias, etc., destacóse primero la 
candidatura de D. Manuel Pérez Mar-
tín que contaba con general aplauso 
y apoyo de todos los sectores, pero 
que, ante su obstinada negativa, sur-
gió otro candidato de indiscutibles 
méritos: D. Manuel de la Pinta Leal, 
médico, joven, de entusiasmos y arres-
tos, que hará un buen papel al frente 
de la primera magistratura popular. 

Pertenece al grupo radical-so ba-
lista, pero esto es indiferente para 
nosotros; nos basta con saber que es 
republicano verdad, y esto es garan-
tía de acierto. 

Al felicitarle efusivamente, lamenta-
mos la ausencia del alto puesto que 
ocupaba, del Sr. Alvarez López, cuya 
gestión ha sido acertadísima. 

Eduardo Benzo es un espíritu juve-
nil inquieto como tal, ávido de bucear 
en la verdad de problemas vitales pa-
ra nuestra patria, ya que, general-
mente, el verdadero patriotismo anida 
en la juventud con más pujanza que 
en otras edades del hombre, y al pro-
pio tiempo de esta noble y loable cu-
riosidad por los asuntos de nuestro 
país. Benzo, hombre disciplinado, pe-
ro sincero, en quien se amalgaman 
perfecta y armoniosamente el militar 
pundonoroso—nunca mejor emplea-
do el adjetivo—, a quien no le duelen 
prendas para señalar los defectos de 
una institución cual la milicia, a la 
que le llevó una verdadera vocación 
muy honda y muy arraigada, que por 
serlo le hace ver con sentimiento de 
enamorado sus máculas para corre-
girlas y apuntar los remedios con los 
que alcance el Ejército su máxima efi-
ciencia y esplendor, y el hombre civil, 
eminentemente cívico, que no se cree, 
como muchos, nacido de clase privi-
legiada y con una guerrera militar so-
bre el desnudo cuerpo. Benzo es un 
hombre civil en quien a la sustantiva 
civilidad hay que agregarla profesión 
militar como adjetiva. Pero, con ser 
mucho el sentimiento cívico de Ben-
zo, este estado íntimo, constantemen-
te revelado en su pública actuación, 
está magníficamente vestido por esa 
admirable cultura universitaria. 

Cultura universitaria adquirida es-
pecialmente al lado de su maestro, el 
ilustre profesor Jiménez Asúa, que ha 
infiltrado en su discípulo predilecto el 
más vivo culto a la verdad y una vi-
sión certera y moderna de los proble-
mas jurídicos que afectan a nuestro 
país. 

Por todo ello Benzo sintió la nece-
sidad de examinar el problema militar 
de España, sobre todo en las últimas 
actuaciones políticas del Ejército, y lo 
ha escrito con sin igual acierto, po-
niendo acotaciones admirables dentro 
del sincero, aunque a veces duro, te-
rreno de la crítica y señalando con 
valentía y pleno conocimiento defec-
tos y virtudes típicos dentro de la gran 
familia castrense. 

La interesantísima labor realizada 
por Benzo tiene como ancho pórtico 
que da acceso a los tres ensayos que 
informan el nuevo libro un prólogo 
admirable de esa nuestra gloria na-
cional que es el doctor Marañón, ma-
ravilla de cultura, trabajo y talento, 
en quien no se sabe qué admirar más: 
si sus éxitos, si sus creaciones dentro 
del difícil campo de la Medicina, sus 
dotes políticas, si sus escritos aticísi-
mos, certeros y profundos, o su pa-
triotismo, en ocasiones discordes con 
sus propios intereses. 

No queremos desvelar para el lec-
tor a quien interesen estos problemas, 
de importancia capital para todos los 
buenos españoles, el alma del libro 
enjundioso de Eduardo Benzo. Sólo 
indicaremos los temas de los tres en-
sayos que integran la nueva obra. El 
primer ensayo, .Las Juntas de Defen-
sa», es un acabado estudio de cuanto 
significaron en la historia politicona-
cional aquellas Juntas que incubaron 
la ominosa dictadura. Dentro de los 
varios epígrafes que constituyen este 
ensayo «La generación del 98» es un 
acierto indiscutible. 

«Un Ejército—como escribe Ben-
zo—no es un conglomerado de gene-
rales, jefes y oficiales y aun soldados. 
Porque todo esto lo tiene España y 
desde h a c un cuarto de siglo las vo-
ces más autorizadas incluso dentro 
de la profesión, han proclamado que 
no tenemos Ejército.» 

El segundo ensayo, «La dictadura 
militar», está tan bien observado y 
analizado que se presenta ésta como 
fué, desnuda como Friné ante sus jue-
ces, para que la opinión juzgue de 
aquello que no conozca bien, puesto 
que Benzo hace disección de un cadá-
ver con pulso sereno y enérgico, si 
bien el símil anterior no es idéntico, 
porque aquella famosa mujer era her-
mosísima y la dictadura ya sabemos 
todos cómo fué. 

«Lo que más puede interesar al 
Ejército-dice Benzo—es la conser-
vación de sus prestigios. Hoy se ha 
modificado esencialmente la integri-
dad de la institución armada; ya no 
puede hablarse de castas; el Ejército, 
bueno o malo, mejor o peor organi-
zado, es la nación en armas, y, por 
consiguiente, sus características son 
las últimas en uno y en otra,» 

El último ensayo, «La Justicia mili-
tar, es una recopilación de la actua-
ción de ésta en los tiempos anteriores 
a la proclamación de la República, 
escrito con galano estilo, no exento 
de emoción, para terminar en un epí-
logo, del que son estas acertadísimas 
frases: «Con todo fervor anhelo que 
el triste ensayo de la dictadura mili-
tar, producto de un militarismo mor-
boso, sirva de escarmiento a los polí-
ticos militares o a los militares políti • 
eos para abstenerse de nuevas inge-
rencias en la vida pública». 

El nuevo libro de Eduardo Benzo 
es digno hermano de su anterior, tan 
bien acogido por la crítica y por el 
público, y como él honra a su autor, 
tan estudioso, tan culto y tan capaci-
tado para empresas de más alta en-
vergadura jurídica y social. 

ANTONIO VIDAL MOYA. 
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¿Quién es PLUTARCO? 

Hemos recibido numerosas deman-
das interesando digamos quién es 
Plutarco. Y nos admiramos de la ig-
norancia que acusa en los solicitan-
tes, porque en el Bachillerato se en-
seña que Plutarco fué el auLrde las 
"Vidas Paralelas." 

Plutarco de Queronea fué historia-
dor y moralista griego, pero que más 
que historiador, sus obras tendían a 
un fin moral, porque para Plutarco 
la moral es la finalidad de las cien 
cias, del arte y de la literatura. De to 
do deduce una conclusión moral, > 
todo se lo explica por los principios 
morales. Su moral, no tiene ninguna 
trascendencia, desde luego, y se com-
pone toda de buen sentido y de hon-
radez práctica. 

Sufre al ver a su Patria en un pla-
no secundario, sin avances posibles, 
por el acaparamiento que de los des-
tinos dirigentes hacen los espíritus 
retrógrados y los que anteponen sus 
medros personales y sus ambiciones, 
al interés de su Patria. Y Plutarco, 
les fustiga. 

Plutarco se muestra inexorable con 
la rusticidad, la ignorancia, la petu-
lancia, y sobre todo, con el afán de 
sus contemporáneos de allegar rique-
zas en perjuicio del Pueblo y del Bien 
común, y s ó l o atentos al servicio 
de los Dioses, o como hoy diríamos, 
A. M. D. G. 

Ese es Plutarco: el que en su ar-
chivo atesora datos |.ara hacer una 
biografía de gaditanos ilustres; en los 
negocios marítimos; en los asuntos 
comerciales; en las gestiones finan-
cieras; en la Administración de los 
Bienes eclesiásticos; y en todos los 
sectores en que esta pobre Gadex, 
(que según definición de un nuestro 
convecino, cavernícola él, quiere de-
cir "valla", "seto", o "cercado", y que 
representa el saludo que la bandera 
de España hace a los pabellones flo-
tantes extranjeros), sufre la expolia-
ción de elementos frailunos. 

Quisiéramos disponer de espacio 
para p->der hacer algunas "divaga-
ciones" sobre este asunto, pero la 
abundancia de original, nos impide 
acumular más materiales o "ladrillos" 
en esta obra. No queremos plagiar al 
otro héroe Calinez, que nacido en las 
"Salinas", se siente capaz de escri-
bir, él sólo, setenta volúmenes como 
el Diccionario de Espasa. 

Plutarco continuará sus Siluetas 
Gaditanas, e Ínterin, espera las ob-
servaciones o intimidaciones que pue-
dan hacérsele en Torregorda, a las 
tres de la madrugada, con escoba, y 
a setenta pasos, y elije esta distancia, 
porque sabe que a menos, no se han 
de acercar las cucarachas. 

No le asustan las excomuniones, 
ni la "información", ni el color con 
que se disfracen sus adversarios, sea 
el "negroide" de los jesuítas o el'cas-
taño de los franciscanos. 

PLUTARCO 
Cádiz, 7 Junio 1932. 



5. A. Cervezas de Santander 
¡E .„„ 1T|R 
- Fábricas de Santander: " L A C R U Z B L A N C A " y " L A A U S T R I A C A " - Valladolid: " S A N JUAN" - León: " L A L E O N L S A " -

Vigo: " L A B A R X A " — Cádiz: " L A G A D I T A N A " 
ELABORACION DE LAS S I N E l VAL CEEV/E2AS DE EXPORTACION MARCAS 

% & w m M i m C R " Y J U I S 
= = = ^ = = Proveedoras de la Compañía Trasatlántica y de la de Wagones-Camas 

FÁSICA PARA EL SUR DE ESPAÑA, 

Teléfono, núm. 1256 - CADIZ 
AVENIDA PABLO IGLESIAS, BS Y 57 

PALANGANA*tamaño 56 x 41 comprendido 
válvula (sin cubo) Pesetas 40 

PRECINTOS Y SANEAMIENTO MODERNO 
20, V A L V E R D E Y J O S É D E L T O R O 

• — - ~ C A D I Z — 

D I E G O R E Y E S M O R I L L O 

Almacenes y Escritorio: 

Avenida Vasco Núñez de Balboa—Teléf. 2055 

Fábrica y Depósito: 

Solano número 27.—Teléfono, 1218—CADIZ 

Enrique Ordaz 
AGENTE COMERCIAL COLEGIADO 

Sagasta, núm. 2 4 • Cádiz 
Q ú a d e l X t e o t o a r 

" C e r v e c e r í a I n g l e s a " , Constitución, 7 - Teléfono, 1340 
" C e r v e c e r í a I m p e r i a l " , D. de Tetuán . 6 - Teléf. 110b 
Fotografía Iglesias, Sacramento , 8 - Teléfono, 2746 
Manuel González Collado, Procurador , Benjumeda, 12 
Agente Comercial : Enrique Ordaz, S a g a e t a , núm. 24, 

Teléfono, 2129 

Casa fundada en el año 1885 

Naipes opacos y transparentes 
Colores permanentes y a la aüuada 

Tipos de barajas andaluza 
y Poker español 

Mén ez H e z , 2 - Cádiz (fspaña) 

A c e i t e s F i n o s 

P E Ñ A S 
AHGH.4,11 • TELEFONO 12i0 

José M.a Gutiérrez 
Enrique de las Marinas, 49 — CADIZ 

Teléfono 2816 

» 1343 particular. 

Stnilío Jkudfcobcrry 

Ägeuft Comercial Colegiado 
ß ü e r ) ® s e^ir^s , ^úrr). S 

" CADIZ 

ZARAGOZA, NÚMERO 9 

Emilio de Sola 
ABOGADO 

A. de Castro, 11 - Teléfono, 1933 

CADIZ 

películas Sonoras, Tarde y jtoche 

Servando Rama 
DESPACHO DE CARNES 

= DE VACA Y CERDO — 

Puerto 51 - Mercado de la libertad 
T e l é f o n o , 2 5 6 8 - C á d i z 

RICARDO DE L i FUENTE 
COLONIALES AL POR MAYOR 

=OOi 

Ramón fatío, 3 y Plaza ( M e l a r , 12 dop. 
, C A D I Z -

_ _ LA2G 
- importador Directo de Frutas de Canarias -

?mm -TojTO - PATO 
San Juan, 25 Teléfono 1802 

CADIZ 

Doctor PEREZ MARTIN 
UIIIINIIIÜS (II' 3a 

C. del Castillo, 17 M z 

Doctor SOFFO 
Consultas de 1 a 3 

MARQUÉS DEL R. TESORO, 9 

CADIZ 

Taller de Pintura 
DE -/W*» 

J O S É R A M I R E Z 
C A D I Z 

PLAli lili SHA, 4 - TKLÍFOSO, 1)137 
Presupuestos económicos - Trabajos 

de primera calidad 

T I F . " L A GADITANA 9 9 Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de trabajos de Imprenta 

Especialidad en Cartelería y Billetaje para espectáculos públicos 
i, C A D I Z v V \ . ___ -

Material lléelrico 
Instalaciones 

G k l & l £ . D l f O 
CASA O L I V E R O S 

José del Toro, 8 

Teléfono, 1708 CADIZ 

Para artículos de saneamiento . . . . 
Para cuartos de baños 
Para azulejos blancos, colores y dibujos . 
Para cementos 
Para materiales de construcción . . . . 

Cañadas 
Cañadas 
Cañadas 
Cañadas 
Cañadas 

Exposición y Oficina: Duque de Tetuán, 13 - Teléfono, 1600 
Almacenes: San Isidro, 8 - Teléfono, 1304: 

j k s j * ? ® ^ a s j k . v 
TALLER DE MARMOLES Ç • LA CONCEPCIÓN 

Ü ¡ 

San José, núm. 5 Casa fundada en 1866 
Losas, Escalones y Tablas :: Fregaderos y Pilas 
Mausoleos, Columnas, Fuentes, Lápidas emplo-

madas y en relieve, azul blanco. 
ARTE :: PRONTITUD :: PERFECCIÓN :: ECONOMÍA 

Gran Almacén de Loza, Cristal y Artículos de Saneamiento i > 
Cristal plano, doble, muselina e imprimé :: Gran 
surtido en géneros para Restaurants y Cafés y en 

Objetos para regalo. 

Cervantes, 18 í San losé C A D I Z Teléfono, número 1 8 1 8 

L A . B j ^ . L A . 3 S r 2 ¡ A . 
:: Depósito de Materiales para Construcciones y Fábrica de Yeso ss 
Losas y Escalones de Tari fa de todos tamañoB :: Losetas y Ladrillos 
s: Tuberías Gres :: Lebrillos, Cónicos e Inodoros :: Cal hidráulica y 
Cementos de rar ias marcas ss Artículos Sanitarios 2: Oran Depósito 
de Azulejos esmaltados, blancos y de color biselados ss Zócalos, 

Molduras, Divisiones, etc., etc. 

Martínez Campos, I Teléfono, núm. 1316 

Fábrica de Mosaicos y Piedra Artificial 
Materiales de Construcción 

J I M E N E Z , A K Q U Í g Y C / 
FÁBRICA: Adriano, 64 (Extramuros) - ESCRITORIO: Argantonio, 9 

Dirección Telegráfica y Telefónica: ARQUÍS = = Teléfonos: Fábrica, 1814 - Escritorio, 1714 

ssMRcSn'i:::: ( J J S ^ X D I Z •»««« 

Abacería y Huevería 

Josí Cito ¡{amos 
Fermín Salvochea, n.° 14 
esquina a Isabel la Cató-

lica - Cádiz 
SERVICIO A DOMICILIO 

w BAZAR I N G L É S " 
<• ntumii J'I 

Grandes existencias de tubos y chapas de hierro, 
latón, cobre, plomo y goma - Efectos para bu-
ques - Material para instalaciones de electrici-
dad - Herramientas - Accesorios para máquinas 
Baños - Inodoros y demás artículos sanitarios. 

CALLES SAGASTA Y SAN PEDRO 
= = T E L É F O N O , 1928 - CADIZ = = = = = 

en e s t e p e r i ó d i c o 



PERIODICO DEL PARTIDO 

R E P U B L I C A N O R A D I C A L 

DE LA PROVINCIA L I B E R T A D 
R E D A C C I O N Y A D M I N I S -

T R A C I O N : Z A R A G O Z A , 
NUM. 2 - CADIZ 

E D I T O R I A L Curiosidades Geográficas 

T E R R O R I S M O 
Nuevamente ha resonado en Cádiz 

el estampido de las máquinas infer-
nales que pretenden por el terror im-
poner doctrinas que no tienen arraigo 
en nuestra Patria. 

Primero en el Gobierno civil, cuan-
do desempeñaba la primera autori-
dad de la provincia amigo tan queri-
dísimo nuestro como el Sr. González 
TaltabulI; después en el Ayuntamien-
to en momentos de una huelga de 
carácter revolucionario, y hace unas 
noches en el Círculo de Acción Ciu-
dadana. 

Ninguna causó víctimas, pero no 
por eso deja de ser indignante el he-
cho repetido, que pone en todos los 
labios y en todos los corazones, senti-
mientos de condenación y de protesta 
vivísima contra los que titulándose 
paladines de ideas libertarias, preten-
den imponerlas por la fuerza del te-
rror y de la destrucción, pudiendo 
causar víctimas inocentes. 

Nosotros, enamorados de la plena 
libertad, queremos el choque de las 
ideas por el contraste de ellas, por la 
propaganda hablada y escrita, para 
llevar al convencimiento del pueblo 
aquellas, hasta llegar, si es posible, 
por evolución lógica y natural, a su 
implantación, si adquieren el predo-
minio que sus paladines panegirizan. 
De otra forma no, porque eso no es 
libertad, y contra esos procedimientos 
terroríficos han de levantarse cuan-
tos sientan latir los hermosos princi-
pios de libertad, igualdad y fraterni-
dad entre todos los hombres. 

Y ya que hablamos de este hecho 

repetido, y repetidamente censurable, 
no debemos olvidar la responsabili-
dad que contraen los que están lla-
mados a velar por la seguridad públi-
ca—lamentamos decirlo con toda cru-
deza—pero el deber está por encima 
de otra consideración, la policía, que 
después del descubrimiento de arte-
factos explosivos en casi toda Anda-
lucía, en Cádiz que se sepa, o al me-
nos se haya dado una referencia a 
la prensa, no se ha realizado un re-
gistro, ni se han adoptado determi-
naciones que garanticen la seguridad 
del vecindario. Cádiz es una ciudad 
pequeña, sus habitantes son todos co-
nocidos y es facilísimo llegar a des-
cubrir de donde parten estos hechos, 
si no puntualizando, al menos tenien-
do una pista segura. La entrada de 
elementos extraños es fácil de con-
trolar con un servicio de vigilancia 
eficaz, por muelles, estación y carre-
tera. 

Podrá objetarse que los registros e 
investigaciones no van a hacerse pú-
blicos, esto es indudable; pero no ve-
mos esa actividad tan necesaria, en 
momentos como los actuales. No cen-
suramos a nadie en particular, no ha-
cemos más que una llamada a la bue-
na voluntad de todos para que se 
evite, en lo posible, su repetición y 
su impunidad. 

Conste nuestra protesta por los he-
chos, y nuestro deseo ferviente de la 
eficacia de los servicios policiacos, 
para cuyos directores estamos anhe-
lando tributarles aplausos a su ges-
tión. 

Las relaciones entre México y Perú 
Las relaciones diplomáticas entre 

México y el Perú han quedado sus-
pendidas. Sobre este asunto, el señor 
Secretario de Relaciones Exteriores, 
don Manuel C. Téllez, entregó ayer a 
la prensa las siguientes declaraciones 
escritas: 

• El Sr. Ministro del Perú en México 
acudió a esta Secretaría la mañana 
del jueves 12 del actual, y me hizo en-
trega de lo que me dijo ser traducción 
de un telegrama en cifra por el cual 
su Gobierno le da instrucciones de 
pedir al Gobierno de México» el re-
tiro del personal de la Legación Me-
xicana en Lima, por haber dejado de 
ser personas gratas a causa de su in-
tervención en «cuestiones de política 
interna, sirviendo planes de elementos 
comunistas para trastornar el orden 
público»; de informarme que El Co-
mercio (periódico que se publica en 
Lima) «reprodujo en facsímile una 
carta del Sr. Haya de la Torre, en que 
éste revela que, estando en México, 
mandaba, por medio de la valija de la 
Legación Mexicana, correspondencia 
a Lima», y que, con motivo de la re-
ciente captura del mencionado señor 
Haya de la Torre, la dueña de la casa 
en que éste fué arrestado había afir-
mado que el Sr. Ministro de México 
visitaba al repetido Sr. Haya de la 
Torre». 

Las misiones diplomáticas de Mé-
xico en el extranjero trabajan bajo 
instrucciones precisas de mantener el 
respeto debido a la soberanía de los 
Estados ante los cuales se hallan 
acreditadas, y el Sr. Ministro, D. Juan 
B. Cabral, nunca se ha apartado de 
ellas en su gestión. En su debida opor-
tunidad, el Sr. Ministro, Cabral, co-
municó a la Secretaría de Relaciones 
Exteriores que la señora dueña de la 
casa contigua a la residencia de la 
Legación, quien mantenía relaciones 
amistosas con su familia, en una oca-
sión—hace más de dos meses—lo ha-
bía invitado a visitarla y que, con 
sorpresa, había encontrado allí, con 
ella, al Sr. Haya de la Torre, quien se 
había limitado a pedirle asilo, el cual 
el Sr. Ministro, Cabral, se negó a 
conceder. 

No existe constancia alguna en esta 
Secretaría respecto al hecho de que 
se haya permitido al Sr. Haya de la 
Torre hacer uso de las valijas diplo-

Plutarco y Gutiérrez A LA MUJER GADITANA 

máticas mexicanas para el envío de 
correspondencia de México a Lima. 
(Hecho que se asevera en el facsímile 
de una carta de dicho señor, fechada 
el 22 de Septiembre de 1929 y publi-
cada por El Comercio). 

En vista de lo injustificado, insólito 
y sin precedente del pedimento de re-
tiro de todo el personal de la Legación 
de México en Lima, hecho por la can-
cillería del Gobierno del coronel Sán-
chez Cerro, el Gobierno de México 
no puede menos que ver en él el pro-
pósito de interrumpir el trato que 
mantienen los dos Estados, y en con-
secuencia, inmediatamente giré ins-
trucciones por la vía telegráfica al 
personal de nuestra Legación en Lima 
de trasladarse a Panamá, y hoy he 
entregado sus pasaportes al Sr. Mi-
nistro del Perú, D. Oscar Barrenechea 
y Raygadas, y al personal de la Lega-
ción Peruana en esta capital. 

Este paso, que el Gobierno de Mé-
xico se ve forzado a dar, en nada al-
tera los sentimientos cordiales y fran-
camente amistosos que en México se 
profesan al pueblo del Perú, por el 
cual se abriga firme simpatía y los me-
jores deseos de prosperidad. 

Debido a la intervención que soli-
cité, y que fué gentil y eficazmente 
prestada por el Excmo. Sr. Embaja-
dor de España en México, el Gobier-
no de España ha autorizado ya a su 
Legación en Lima para quedar encar-
gada de los archivos de la Legación 
Mexicana y de los intereses de Méxi-
co en el Perú.» 

Por el tren de Laredo abandonó el 
país hoy por la mañana el Sr. Minis-
tro del Perú, D. Oscar Barrenechea y 
Raygadas, acompañado de su familia 
y de todo el personal de la Legación 
Peruana, a quienes les fueron entre-
gados sus pasaportes desde el sába-
do último por la Cancillería Mexi-
cana. 

Como la principal misión de la 
Prensa periódica es la de ilustrar a 
sus lectores, nosotrosleemos con pre-
dilección la gran prensa gaditana, en 
el que siempre se aprende algo. 

Un día, vimos que los revoltosos 
de Sevilla, habían volado el puente 
de Badajoz, y rectificamos nuestros 
Mapas, que señalaban en la provin-
cia de Sevilla un pueblo y un puente 
llamados de Guadajoz. 

jlgnorancia de los Geógrafos ante-
riores y exceso de alcance de las 
bombas de Sevillal 

En el número nueve de Junio, nos 
enteramos de que "a las tres de la 
madrugada, es completamente de no-
che en los trópicos"; y esto, nos des-
concierta, porque siempre habíamos 
creído que las tres de la madrugada, 
lo mismo en los Trópicos que en el 
Polo Norte, que en el Polo Sur, o en 
el Ecuador, era pleno día. 

¡Qué cosas se aprenden leyendo la 
gran prensa gaditana toda consagra-
da a la Adoración Nocturna! 

Hay más: que este Trópico de que 
habla el cronista de las Ordenes Mo-
násticas, es el que se halla en el Pla-
neta a los tres grados de latitud Nor-
te, por que se refiere al Sudoeste de 
Santa Isabel, camino de Bata. 

Es decir, que si los desgraciados 
náufragos sufren la catástrofe én otra 
latitud, a las tres de la madrugada, 
se encuentran en plena tarde. 

Nuestros conocimientos geográfi-
cos marcaban (hasta hoy) la situación 
de aquella Isla en los 3 grados latitud 
Norte, o sea en plena Zona tórrida o 
Ecuatorial, pero rectificamosnuestros 
Mapas y pasamos a residir (por cul-
pa del dilecto colega) en la Zona Gla-
cial. 

En donde, aun sin querer, aprende-
mos dos cosas: la primera, que los 
tres grados de latitud corresponden 
al trópico: y segunda, que en el Tró-
pico, a las tres de la madrugada (ha-
ya o no haya luz) es completamente 
de noche y por lo tanto, a las tres de 
la tarde, es completamente de día. 

Deducción al canto: Los que vivi-
mos a 40 grados latitud Norte, no es-
tamos en la Zona tropical (quizás es-
taremos en el Ecuador o en el Polo) 
y tenemos el privilegio de que a las 
tres de la madrugada (haya o no ha-
ya luz) es completamente la tarde-, 

! y por el contrario, a las tres de la 
tarde (haya o no haya luz) es comple-
tamente de noche. 

Ahora recordamos, que en el día 
de autos, a las tres de la madrugada, 
estábamos terminando de almorzar a 
la luz del sol, y que a las tres de la 
tarde, estábamos acostados con la 
mariposa encendida,y penetrando por 
las ventanas de nuestra habitación la 
pálida claridad de la luna. 

Seguiremos anotando las modifica-
ciones que nuestro ilustrado colega 
nos sugiera en la Geografía, la Histo-
ria, y en la organización de las Na-
ciones, porque en todo posee ideas 
novísimas, menos en la lista de No-
venas, Cultos y Trisagios. 

iGracias, colega! [Sigan las leccio-
nes de Astronomía y Geodesia! 

PLUTARCO. 

Se dice que a Gutiérrez le ha indig-
nado la silueta que le hizo nuestro 
colaborador señor Plutarco, puesnun-
ca pensaba que le iban a retratar tan 
a la perfección. 

¡Pero, amigo Gutiérrez!, si aquí to-
dos tenemos muy buena sombra, aun-
que no tengamos la de ningún fron-
doso "castaño." 

También hay malas lenguas que 
murmuran que la numerosa cuadrilla 
que rodea al ilustre Jefe de la Sección 
de Pagos Diferidos, se encuentra 
abrumada y quiso tomar cartas en el 
asunto. ¿Es que es poca cosa lo que 
diariamente toman? 

El pobre Plutarco se troncha de ri-
sa, puesto que cuando tanto ha indig-
nado al personal de la Sección de Pa-
gos Diferidos, con Gutiérrez a la ca-
beza, es porque se han dado por alu-
didos, lo cual.. viene a confirmar la 
veracidad de lo relativo al toreo cien-
tífico de que se hablaba. 

Esperamos calmen los nervios y lo 
único que ¡podernos recomendarles es 
que Gutiérrez disuelva su cuadrilla, 
les dé un poquito de tila, que es muy 
buena para estos casos y les aconse-
je un poquito de resignación para so-
brellevar la tremenda desgracia de 
que Plutarco los haya conocido tan a 
la perfección. 

Y que recuerden que el incienso y 
la m...ermelada, cuanto más se re-
vuelven, más huelen. 

¡Conque...! ¡Mejor es aguantar el 
temporall 

A NUESTROS SDSCRIPTORES 
Toda deficiencia que adviertan en el 

reparto del periódico, deberán comuni-
carla a esta Administración, al objeto 
de que sea subsanada inmediatamente. 

AGENCIA TRENS. 
Mayo 16-1932. 

ih * * 

En estos días leemos que se han 
reanudado de nuevo las relaciones 
entre México y el Perú. 

Suscríbase Vd. a LIBERTAD 

OFRECIMIENTO 
El Sr. Alcalde nos ha enviado el 

siguiente oficio: 
«El Excmo. Ayuntamiento, en su 

sesión extraordinaria del día de hoy, 
ha tenido a bien honrarme con su 
Alcaldía-Presidencia. 

Al cumplir el deber de comunicár-
selo, me es grato añadir la expresión 
de mi ferviente deseo de cooperar 
desde el citado cargo a todo cuanto 
interese al buen servicio público y el 
ofrecimiento de mi particular consi-
deración. 

Cádiz 10 de Junio de 1932.—Manuel 
de la Pinta.» 

Damos las gracias al Sr. de la Pinta 
por su delicada atención, y puede te-
ner la seguridad de que encontrará 
en L I B E R T A D l a c o o p e r a c i ó n que de-
manda, pues no en balde en esta casa 
se guarda para el nuevo Alcalde el 
cariño y la simpatía que su larga con-
vivencia con nosotros merece, y de-
seamos sinceramente que el éxito 
acompañe en su gestión a tan querido 
amigo, que para nosotros no es más 
que un entusiasta republicano, felici-
tándole cordialmente. 

IZQUIERDA REPUBLICANA 
' ANTICLERICAL 

En la Asamblea mensual celebrada 
el día 7 del actual, en el domicilio so-
cial del Partido R. R. S., y con gran 
concurrencia de afiliados, se examinó 
la gestión del Consejo Municipal de 
esta Agrupación, la cual fué aprobada 
por unanimidad. 

A continuación se puso a debate la 
orientación a seguir por la I. R. A. con 
motivo del acuerdo tomado por el 
Consejo Municipal de Madrid, de con-
vertir nuestra organización en un par-
tido político de ideario definido. 

Después de amplia discusión, en la 
que intervinieron numerosos afilia-
dos, y siempre dentro de la mayor 
armonía, se aprobó por gran mayoría 
y con seis votos en contra y dos en 
blanco, que la IZQUIERDA REPU-
BLICANA ANTICLERICAL, de Cá-
diz, continúe desprendida de todo ma-
tiz político, constituyendo solamente, 
como hasta ahora, un fuerte bloque 
dedicado exclusivamente a combatir 
el predominio del clericalismo, y en 
el cual tengan cabida todos los hom-
bres libres, siempre que reúnan las 
circunstancias de ser izquierdistas, 
afectos a la República y principal-
mente anticlericales. 

Asimismo se tomaron importantes 
acuerdos relacionados con la futura 
actuación de la I. R. A., acordándose 
que la cuota mensual sea aumentada, 
pero solamente para los afiliados de 
nuevo ingreso. 

Dada cuenta de la dimisión, por 
ausencia indefinida, del Vocal D. An-
gel Díaz y F. Reguera, se acuerda 
aceptársela ante las razones expues-
tas por dicho señor, quedando para la 
próxima Asamblea la elección del afi-
liado que ha de sustituirle, así como 
las elecciones de las Comisiones de 
Propaganda y Prensa. 

Se dió lectura de una moción del 
señor Secretario general de este Con-
sejo Municipal, D. Antonio Rosales, 
en la que propone a la Asamblea la 
celebración de una manifestación de 
carácter laico en nuestra población, 
cuya propuesta, en vista de lo avan-
zado de la hora, quedó para ser dis-
cutida en la primera Asamblea que se 
celebre. 

E L CONSEJO MUNICIPAL. 

Próximo tal vez la hora, en que la 
mujer española cumplirá su ineludi-
ble deber de ciudadanía, deber que 
no dudamos pondrán en ello toda la 
sensibilidad de que es capaz su her-
moso corazón siguiendo la meta em-
prendida por la incansable y esclare-
cida como culta abogada Srta. Clara 
Campoamor, quien tras de reñidos de-
bates desde los escaños logró alcan-
zar para suscongéneres el lauro triun-
fal de un derecho ciudadano que has-
ta ahora siempre les estuvo vedado. 

Es por esto que hoy me dirijo a 
vosotras para haceros respetuosa-
mente un modesto ofrecimiento. La ju-
ventud Republicana Radical pone a 
vuestra disposición su casa social 
donde encontrareis los medios ade-
cuados, para prepararos, dentro de 
nuestro programa para las próximas 
elecciones. ' 

Por lo que no dudando se hayan 
despertado en vosotras las ansias de 
colaborar con vuestros medios y den-
tro de vuestros ideales por el bien de 
nuestra amada y naciente República 
esperamos se adhieran a nuestro par 
tido consciente del valor que vuestra 
actuación dentro del mismo repre-
senta para el engrandecimiento exclu-
sivo de la Patria. 

JULIO ARCE ESPAÑOL. 

Homenaje 
a dos republicanos 

El domingo tuvo lugar en el casino 
que el partido Republicano Radical 
Socialista posee en la plaza de la 
Constitución, un acto de homenaje, 
iniciativa de la juventud de la men-
cionada organización política, al di-
putado a Cortes don Manuel Muñoz 
Martínez, y al secretario del Comité 
don Francisco Aguado. 

En el local de los radicales-socia-
listas se habían congregado la mayo-
ría de los afiliados al mismo, así co-
mo numerosos invitados de otras en-
tidades republicanas locales y ami-
gos. 

La mesa presidencial se encontraba 
cubierta con una hermosa bandera 
nacional, llevando en el centro de la 
misma, la inscripción del partido ra-
dical socialista. 

El partido radical estaba brillante-
mente representado, y al acto se ha-
bía adherido el diputado a Cortes don 
Emilio de Sola, que no concurrió por 
haber tenido que marchar a Madrid. 

El homenaje consistía en la entrega 
a dichos señores de diplomas en que 
se hace constar la gratitud del partido 
radical socialista por la labor intensa 
de organización que han realizado. 

LIBERTAD se asocia de corazón a 
ese homenaje a tan entusiastas y fer-
vorosos republicanos. 

PS I T A C O S IS 

Al obispo de Segovia que lanzó una 
pastoral condenando el matrimonio 
civil y la Constitución, el gobierno de 
la República le ha suspendido las tem-
poralidades. 

Esto de las temporalidades es como 
si dijéramos que le han cerrado el ca-
jón del pan con doble llave. 

Sus ovejas tienen la palabra y la 
bolsa llena. 

* * * 

Los cavernícolas están desatados; 
ahora pretenden nada menos que lle-
var al «verbo» señor Pemán, de pre-
sidente del Ateneo, y los pobres juz-
gan esto una travesura. ¡Pobres chi-
cosl 

* * 

Señor Alcalde: 
Nos permitimos llamar la atención 

de su autoridad acerca de una sucur-
sal de la caverna, instalada en la ca-
lle José de Dios núm. 6. Salvo muy 
contadas excepciones todos son ca-
vernícolas, huelen a incienso y entre 

ellos hay algún que otro travieso elec 
torero del Ateneo. 

• * * 

Señor Gobernador: 
Repetidamente hemos desde estas 

columnas indicado a su autoridad que 
existe un centro oficial en la calle Co-
lumela núm. 32, donde están enclava-
das oficinas del ministerio de Instruc-
ción Pública que no tiene colocada el 
asta para la bandeja nacional en su 
balcón principal, como la tenía antes 
cuando la enseña era bicolor. Es in-
dudable que las muchas atenciones 
que sobre su autoridad pesan no le 
haya hecho fijarse en nuestra reite-
rada demanda que ho/ reproducimos 

* * * 
Los lectores de La Información es-

tán encantados con su lectura; edicio-
nes sucesivas las dedica el pío colega 
a ensalzar las figuras de personajes 
republicanos radicales (?) de los que 
recibe hasta parabienes. ¡Qué honor 
para la familia! 

* * 

El millón de lectores de LIBERTAD 
nos pide explicaciones de ciertos ac-
tos recientes, que sentimos no dar, 
por ahora, ya que nuestra-misión es 
más gubernamental que la de muchos 
que se titulan republicanos. 

Al buen callar llaman Sancho. 
* * * 

Hay que republicanizarlo todo. Es 
una necesidad imperiosa que deman-
dan los que luchamos por el adveni-
miento del régimen. 

Tienen que desaparecer las flores 
de lis, símbolo de una dinastía que 
nos llenó de oprobio, de los escudos 
nacionales de la Casa-Aduana y del 
balcón principal del Ayuntamiento. 
Han de suprimirse los toisones que 
los decoran y hay que llamar la aten-
ción de los que colocan en el centro 
.del escudo nacional, en lugar de las 
flores de lis, una granada. 

* + * 
Telegrama encontrado en la vía pú-

blica: 
«Cádiz.—Urgente. 
Fernando P. (está incompleta la di-

rección por aparecer rota esta parte 
del despacho). 

Hablé Franco. Asunto mal. Com-
petidores serios. Culpi tuya meterte 
partido radical. Todo enredo descu-
bierto. Veremos si (roto el 
pedazo). Conviene periódico. (De la 
firma sólo son legibles estas cuatro 
letras) 

NOLO.» 
* * * 

El Sr. Derqui ha reunido a la Pa-
tronal para darle cuenta de sus triun-
fantes gestiones en Madrid para arre-
glar el asunto de la Trasatlántica. 

Lo más interesante de su diserta-
ción fueron los ditirámbicos elogios 
que repitió una vez más en honor de 
su íntimo cofrade y hermano (A. M. 
D. G.), señor Rodríguez Piñero. 

¡Que se le ve el plumero, amigo! 
* < * 

Lo que más nos ha llamado la aten-
ción han sido las palabras del señor 
Rodríguez Piñero al Ministro de Ha-
cienda, sobre todo, eso de las "deser-
ciones de fuerzas que deben estar con 
la República." 

Suponemos que esto de las "deser-
ciones" no se referirá a Derqui 

+ * * 
Con quien verdaderamente estuvo 

sincero el señor Derqui fué con el 
conde de Güell, cuando le contestó 
aquello de la puñalada que le pegó 
la Compañía el año 26, 

¡Ya lo creo que sangral Como que 
perdió'el abastecimiento, y con esto 
un puñado de pesetas. 

¡Hay cosas que salen de lo más ín-
timo del alma! 

* * * 

Por fin se va a arreglar, según pa-
rece, el pleito que nos trae divididos 
a los radicales gaditanos. 

La ansiada solución consiste en 
que los cinco diputados radicales por 
la provincia, eficazmente ayudados 
por una persona que se distinguió 
notablemente en la fundación del Au-
tónomo y que ostenta la jefatura de 
la minoría radical en nuestro Ayun-
tamiento, se encarguen de la reorga-
nización, con amplios poderes, del 
Partido Radical en la provincia. 

Bastante se ha hecho esperar esta 
lógica solución, pero, por fin, parece 
que se ha impuesto el buen criterio. 

Tipografía «La Gaditana» Cádiz 


